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SINOPSIS 




			 




			¿Qué harías si salieras indemne de un asesinato? Susie y Roy pensaban que habían cometido el crimen perfecto. Fueron muy meticulosos a la hora de concebir su plan. Su ejecución, impecable. Pero siempre hay un cabo suelto, siempre hay alguien que se va de lengua. 




			Mientras sus enemigos se multiplican y abundan las sospechas, su mundo perfecto comienza a desmoronarse.  




  

	 


	 	

	 

   




			J. K. Franko




			Diente por diente




			La Ley del Talión, 2




			 




			Traducción de María M. Perote 
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			Biografía 




			 




			J. K. Franko nació en Texas, de ascendencia cubana, mexicana y española. Licenciado en Derecho, Filosofía y Dirección de Empresas, ha ejercido la abogacía y ha trabajado como directivo en diversas empresas multinacionales en Asia y Europa, donde vivió un tiempo en Zaragoza y Barcelona. Es el autor de la trilogía formada por las novelas Ojo por ojo, Diente por diente y Vida por vida, publicadas todas en Booket. 




			



	 


	 	

	 

  



			 




			Este libro está dedicado a mis hijos, Pi, Coco y Jay.. 




			Cuando vuestros nietos sean lo bastante mayores como para leerlo, contadles lo mucho que os quise. 






			




	 


	 	

	 

  



			 




			¿Qué tres cosas nunca se deben hacer? Olvidar. Guardar silencio. Quedarse solo. 




			 




			MURIEL RUKEYSER, El libro de los muertos 




			



			




	 


	 	

	 

   




			PRÓLOGO 




			 




			Antes de Susie y Roy, nunca había conocido a un asesino. Pero la verdad es que tampoco había mentido a la policía o destruido pruebas. No había estado nunca en la celda de una cárcel. Y, desde luego, nunca había sido cómplice de un asesinato. 




			Debo admitir, a mi pesar, que la experiencia me ha transformado en mejor persona. Ahora me doy cuenta de que los asesinos son en realidad tipos normales, como tú y como yo. La verdad es que he llegado a considerar a Roy y Sue algo más que meros pacientes... Son mis amigos. Y pienso con nostalgia en nuestra época juntos, e incluso con cariño. 




			Esto no sucedió de la noche a la mañana. Fue un proceso progresivo. 




			¿Qué harías tú si te enteraras de que tu vecino es un asesino? 




			¿Comprobarías que tus puertas están bien cerradas por la noche? 




			¿Vigilarías las idas y venidas que se salieran de lo habitual? ¿Pondrías, finalmente, tu casa a la venta sin desvelarles a los posibles compradores lo que sabes sobre los tipos de al lado? 




			Para la mayoría de las personas, estar cerca de un asesino no es agradable ni deseable. 




			Imagina cómo me sentí teniendo no uno, sino dos asesinos clandestinos como pacientes. Sentándome con cada uno de ellos durante horas todas las semanas. Intentando guiarlos hacia técnicas más moderadas de resolución de conflictos. Y fracasando. 




			Bien, estoy aquí para contarte que, a pesar de la complejidad inherente a esa situación, encontré el camino hacia la paz interior y la felicidad. 




			Ya sé. En algún otro momento he dicho que, como terapeuta, no tengo demasiada fe en el «felices para siempre». Pero mi forma de pensar ha cambiado. 




			He llegado a creer en lo importante que es elegir, en el poder de las decisiones. Esta es la principal perla de sabiduría que he sacado de todo esto. No somos lo que nos sucede. Somos lo que elegimos. 




			Y me alegra admitir que, por primera vez en años, finalmente puedo decir que soy feliz. 




			Tienes que comprender que mi infelicidad no se debía a no haberlo intentado. Atribúyelo a mi ingenuidad, pero, al principio, me resultaba difícil procesar todo lo que me habían contado Susie y Roy, y seguir sintiéndome feliz. 




			Es difícil ver el asesinato de forma positiva. 




			Egoístamente, me abrumaba el temor de que pudieran volverse contra mí. Me habían contado todo sobre sus crímenes con meticuloso detalle. Era obvio que yo era el eslabón débil de la cadena. La única persona que los podría hacer caer. 




			No era tan solo un cabo suelto. Era el cabo suelto. 




			Así que, por mucho que lo intentara, no podía encontrar la manera de ser feliz en esas circunstancias. 




			Sin embargo, y como he dicho antes, la felicidad es una elección. Y fue una elección que hice yo la que finalmente acabó con mi tormento y me llevó a un lugar en el que puedo estar en paz aunque todo acabase en tragedia: mi relación con Susie y Roy, su matrimonio, toda la situación. 




			Para que comprendas el resto de mi historia con Susie y Roy, debo contarte algo que sucedió hace años, en una fiesta en apariencia feliz. Y digo «en apariencia» porque fue una noche maravillosa para casi todos los implicados. 




			En esa fiesta estaban dos personas que son parte de esta historia, de mi historia. 




			La primera es Sandra Bissette. Para ella, la noche en cuestión supuso el comienzo de una carrera de gran éxito en la política y el Derecho. 




			Para la otra persona, Billy Applegate, la noche acabaría en tragedia. 




			



	 


	 	

	 

   




			PARTE I 




			



	 


	 	

	 

   




			Billy Applegate, 1974 




			 




			A todo el mundo le gustan las fiestas. 




			Y no hay nada como una fiesta con los políticos. Y no me refiero a una fiesta con la familia de tu mujer, no. Me refiero a una reunión por razones políticas. En este caso en concreto, la celebración de una noche electoral. 




			¿Qué se necesita para que una fiesta tenga éxito? Bueno, lo habitual: comida, bebida y, por supuesto, mucha música. Pero ¿qué es lo más importante? La gente. Y no solo me refiero al «quién», sino también al «por qué». 




			La gente disfruta más de una fiesta cuando tiene una razón de ser. Velatorios, cumpleaños y aniversarios, todos tienen una razón y cuentan con un invitado de honor, pero la celebración de una noche electoral es algo muy diferente. 




			En las fiestas de las noches electorales los protagonistas no son solo una persona o una pareja. Son un grupo de personas: los invitados. 




			Las personas que se reúnen para seguir los resultados de las elecciones forman una sola mente. Un solo espíritu. Son como los animales de una manada. Todos con la misma piel. Todos concentrados en el resultado. Todos compartiendo los mismos héroes y enemigos. 




			Si su candidato gana, ellos ganan. 




			En cierto modo, las fiestas de las noches electorales son parecidas a las reuniones para ver una competición deportiva. Pero en el deporte no hay premio para los aficionados. 




			Por el contrario, una victoria política equivale a cambios en el mundo real para quienes apoyan ese partido, como beneficios fiscales, inversiones gubernamentales o nombramientos judiciales. Y si hablamos de una fiesta política de alto nivel, de las elecciones nacionales, donde están presentes los candidatos y los donantes más importantes, entonces las apuestas son todavía más elevadas. Una victoria no supone solamente cambios para los vencedores, sino también y muy probablemente, dinero. 




			Esta fiesta en particular tuvo lugar en Maryland en 1974. Para ser precisos, ya que puedo serlo, esta fiesta se celebró el martes 5 de noviembre, noche de las elecciones generales. 




			Había sido un buen año para los demócratas. Eran las primeras elecciones nacionales después del escándalo Watergate. La dimisión de Nixon había dañado gravemente las posibilidades de los republicanos. Gerald Ford llevaba justo tres meses en la presidencia, después de haber sustituido a Richard Nixon unos meses atrás. Y por supuesto, al haberlo perdonado en septiembre, Ford había destruido sus posibilidades de reelección y contribuido a la animadversión nacional contra los republicanos. 




			La fiesta tuvo lugar en una espaciosa casa de estilo colonial decorada para la ocasión en rojo, blanco y azul, con banderas norteamericanas colgando de ventanas y barandillas. Tenía un gran salón y un amplio comedor. La cocina era también espaciosa y estaba bien equipada. Contaba con un bonito jardín con porche y una terraza que rodeaba la piscina. Los cuatro dormitorios principales y el de invitados se encontraban en la planta de arriba. 




			Cerca de la barra habían colocado el juego «Ponle la cola al burro»1 para que se entretuvieran los que tenían sentido del humor. La verdad es que nadie jugó. 




			La casa pertenecía a Daniel y Annette Applegate, dos orgullosos miembros del Partido Demócrata de Maryland. 




			La familia de Dan siempre había estado involucrada en política. Su abuelo fue representante estatal. Su padre, juez de distrito durante la mayor parte de su carrera. Dan, nacido Daniel Parsons Applegate IV, pertenecía a la cuarta generación de los Applegate admitidos por el Colegio de Abogados de Maryland. Aunque nunca había ocupado un cargo público, conocía bien el valor de los contactos políticos y se esforzaba por cultivarlos. 




			Esa fiesta era parte del esfuerzo. 




			Dan iba vestido con uno de esos trajes beis de grandes solapas, cuello de camisa extragrande y corbata ancha que estaban de moda en aquella época. La corbata era de color burdeos. Annette llevaba un estrecho traje de pantalón de campana azul marino, con un cinturón dorado, una blusa azul cielo y un par de pendientes de oro. Llamativo, aunque no demasiado. Su hijo de doce años, Billy Applegate, iba con un peto de color verde oscuro, camisa blanca y zapatillas azules marca Keds. Billy era un chico guapo que había heredado los ojos azul aciano de su madre y el denso cabello trigueño de su padre. Llevaba el pelo corto. 




			Billy era hijo único. Sus padres lo adoraban, al igual que sus abuelos, pues se trataba del único nieto de ambas familias. Aun así, Billy era un buen chico y sabía que debía mantenerse apartado de sus padres cuando tenían invitados. Sin embargo, se quedó cerca, como parte de la fiesta, atento a cuanto ocurría. Tenía una edad en la que todavía disfrutaba observando a los mayores. Espiándolos. De hecho, conocía muchas de las caras por otras reuniones de ese tipo. Se trataba de una comunidad pequeña. 




			Esa noche, martes, los invitados llegaron temprano, muchos de ellos directamente del trabajo y antes de que cerrasen los colegios electorales. 




			Iba a ser una noche larga. 




			La banda tocaba alegremente. El alcohol corría sin parar. En el aire había un sentimiento de anticipación, de emoción ante la perspectiva de una gran victoria demócrata. Después de todo lo que Nixon había hecho pasar a la nación, ¿cómo no iban a querer los votantes un cambio? 




			Un televisor en blanco y negro de veinticinco pulgadas inserto en un mueble de caoba anunciaba en el salón los resultados a medida que llegaban. Dan permanecía cerca del teléfono verde colgado en la pared de la cocina, al que llamaban constantemente los demócratas encargados de comunicar los resultados de las votaciones actualizados al minuto. El cable de cuatro metros de largo le permitía caminar y descargar la ansiedad mientras recibía las llamadas. 




			Recuerda que todo esto sucedió en un tiempo anterior a las máquinas de votación informatizadas. En aquel entonces, los votantes iban a los colegios electorales con sus papeletas y utilizaban máquinas manuales para agujerearlas. Después estas se recogían y transportaban a un lugar centralizado donde se recontaban pasándolas por una máquina. Por último, los datos se tabulaban y se hacían públicos. 




			A medida que los resultados llegaban, Dan se los transmitía a sus invitados. Cada ronda llevaba más buenas noticias. Más vítores. Más bebida. 




			Era un buen año para ser demócrata. 




			Entre los anuncios de Dan y las actualizaciones de la televisión, los invitados socializaban, bailaban y bebían. Llegaron a juntarse más de doscientas cincuenta personas en y alrededor de la casa. 




			La fiesta invadió la calle, pero no importó. La mayoría de los vecinos se encontraban en ella, nadie iba a quejarse. Y se trataba de buenos ciudadanos blancos. La policía incluso tuvo la amabilidad de cerrar ambos extremos de la calle y asegurarse de que quienes habían bebido demasiado llegaran a su casa sanos y salvos. 




			Dentro de la casa estaba teniendo lugar una orgía política. Los votantes se codeaban con los candidatos. Los candidatos se codeaban con los políticos en ejercicio. Los políticos en ejercicio se codeaban con los donantes. Y los representantes de los grupos de presión se codeaban con todos, si bien se evitaban entre ellos. 




			En cuanto a los funcionarios, había varios jueces. Alrededor del bufé pululaban muchos miembros del Ayuntamiento y había algunos representantes estatales entre los asistentes. 




			Ese fue el torbellino de emoción al que llegó Sandra Bissette. 




			En unos tiempos en que los hombres aún lo manejaban todo en política, Sandra esperaba llegar a ser alguien importante. El hecho de haberse graduado en Derecho en Yale no le venía mal, como tampoco tener la figura y la apariencia de Jackie Kennedy. 




			Sandra era hija de demócratas de toda la vida y su padre era el sheriff del condado. Aunque no formaba parte de la élite de Maryland, se estaba abriendo camino en ella. Llevaba dos años trabajando como asociada en un prestigioso bufete de abogados, después de haber completado unas prestigiosas prácticas en Washington durante el verano previo a su incorporación. 




			Esa noche, Sandra estaba sobre todo interesada en conocer a dos personas: Dan y Annette Applegate. Sabía que ambos trabajaban activamente para el Partido Demócrata de Maryland, aunque Dan tenía reputación de esnob, siempre a la sombra de su familia. Por lo que le habían dicho a Sandra, Annette era la más simpática de los dos. Conocía a todo el mundo y todo el mundo la quería. Sandra esperaba hacerse amiga suya. 




			Otra persona con la que pensaba derrochar su encanto era Harrison Kraft, un joven abogado de Yale que, a diferencia de ella, tenía los contactos adecuados. Unos años por delante de ella en la facultad de Derecho, Harrison se presentaba a un cargo de representante estatal. Cumplía las condiciones adecuadas: pedigrí familiar, formación, credenciales profesionales, etc. No había duda de que llegaría lejos. Sandra había oído cosas buenas sobre él y le interesaba comprobarlo por sí misma. 




			Poco después de las 21:00, cuando Dan acababa de anunciar los resultados del condado de Montgomery, Sandra vio una buena oportunidad. 




			Annette se encontraba en el bufé charlando con Howard Patrick, un anciano representante de un grupo de presión, sobón y bastante pesado. Sandra enderezó la espalda, levantó la barbilla y se acercó. 




			—Hola, Howard —dijo con una gran sonrisa. 




			—Sandra, hola, querida. ¡Qué guapa estás! 




			—Vaya, gracias, Howard. Siempre tan encantador —dijo ella, dejando que le besara la mano. 




			—¿Conoces a nuestra anfitriona, Annette Applegate? 




			Cuando Sandra se volvió a saludar a Annette, vio que la mujer estaba mirando detrás de ella, por encima de su hombro. 




			—¡Eh! ¡Disculpa, jovencito! —dijo Annette, alzando las cejas y dejando ver unos deslumbrantes dientes aperlados. 




			Sandra se volvió y siguió la mirada de Annette hasta un niño vestido con un peto verde que estaba robando gambas del bufé. 




			—¡Ay, mierda! —dijo Billy con la boca llena de gambas. 




			—¡Tú! Ven aquí —ordenó Annette, entornando los ojos con fingida desaprobación. 




			Billy vaciló mientras observaba a la mujer joven, al viejo gordo y a su madre, que esperaba expectante con las manos en las caderas. Nunca había visto antes a la joven. Era nueva. 




			Inconscientemente, se volvió con lentitud para devolver a la fuente las tres gambas que tenía en la mano. 




			—Con las gambas, tonto —dijo su madre sacudiendo la cabeza. 




			Billy fue hacia ella, masticando muy rápido para poder meterse el resto de las gambas en la boca. 




			Howard le puso una mano en la espalda a Sandra, un poco demasiado abajo, y le murmuró: 




			—Niños..., mejor verlos que oírlos. Como solía ser. 




			Sandra intentó sonreír y luchó contra el impulso de alejarse. 




			El aliento de Howard olía a whisky y cigarrillos. 




			Annette oyó el comentario del viejo, pero lo ignoró. 




			—Supongo que no necesito preguntarte si has cenado. He dejado pastel de carne para ti en la cocina. 




			—Lo sé. Pero, mamá, estas gambas están increíbles. 




			—¿Y las albóndigas? —preguntó Annette, señalando la fuente del bufé. 




			Billy se sonrojó. 




			—También. 




			—Bueno, se está haciendo un poco tarde para ti —dijo Annette mientras primero despeinaba el cabello rubio de su hijo y le besaba después en la frente, lo cual hizo que se retorciera—. Termina las gambas y vete a la cama. 




			—¿Y papá? —preguntó Billy, mirando alrededor. 




			Annette suspiró. 




			—Le diré que suba a darte las buenas noches. Pero, vamos, jovencito, ahora —dijo Annette colocando sus manos en los hombros de Billy y conduciéndolo hacia las escaleras—. Disculpadme un momento —añadió mirando hacia atrás. 




			«Mierda», pensó Sandra. Se apartó educadamente a un lado, quitándose la mano del viejo de la espalda al tiempo que él iniciaba una conversación. Mientras intentaba concentrarse en lo que estaba diciendo, intentó evitar mirar una cosa verde encajada entre sus dientes manchados de nicotina. 




			Diez minutos después pudo librarse de Howard gracias a Alan Watts, un tipo enjuto que solo era un poco más interesante que su interlocutor. Su familia tenía una pequeña cadena de tiendas de alimentación. La había invitado a salir hacía algún tiempo, y aunque ella lo había rechazado, podía ver que todavía tenía esperanzas. Alan se acercó a hablar con ellos y, después de unos minutos de conversación educada, Sandra se escudó en la «vieja excusa». 




			—Perdonen, caballeros —dijo sonriendo—, tengo que ir al tocador... 




			Una vez estuvo segura de haber escapado, continuó inspeccionando la habitación. Alrededor de media hora más tarde, mientras aceptaba otra copa de vino blanco de un camarero, notó una mano presionándole la zona de los riñones. 




			Oh, mierda; otra vez no. 




			—¿Sí, Howard? —Se volvió con una sonrisa falsa y se encontró a Annette Applegate detrás de ella. 




			—Te pillé —se burló Annette. 




			Sandra se echó a reír, aliviada y encantada con la broma privada de la mujer con quien esperaba intimar. 




			Iba a ser una gran noche. 




			Mientras Sandra y Annette charlaban amigablemente e intimaban, otras personas de la fiesta traspasaban los límites del civismo. 




			Se movían distintas sustancias. 




			El alcohol había empezado a circular cinco horas antes y se había bebido mucho. Pero se trataba de algo más que alcohol. 




			También se consumían drogas, aunque con discreción, claro. Si bien la mayoría las ingería solo con fines recreativos, algunos le estaban dando duro. 




			Lo más peligroso, porque les estaba afectando a todos y había mucha cantidad, era la potente y peligrosa combinación de dos estimulantes: victoria y poder. 




			Verás, la política no atrae tan solo a gente «normal». Como en todos los estratos de la sociedad, hay un espectro. Y en política hay también tipos poco recomendables. Los altivos y los petulantes. Los arrogantes y los despectivos. Y los sociópatas. 




			Mejor no mezclarlos con alcohol y drogas. 




			Para unos pocos, esa combinación de alcohol, drogas y victoria mezclada con poder es tóxica; crea una euforia que no conoce reglas. Ni límites. Ni miedo. 




			 




			Arriba, Billy se había quedado dormido con la reconfortante presión del beso de buenas noches de su madre todavía fresco en su mejilla. 




			Una pequeña luz nocturna conectada en una toma de corriente de pared iluminaba su dormitorio, proyectando un cálido resplandor sobre un bola de béisbol acurrucada en un guante de receptor que yacía en una esquina junto a un bate de madera. 




			En un extremo de su pequeño cajón había un aeroplano en miniatura, un Douglas A-20 Havoc que había construido con su abuelo. Era una réplica del avión que el abuelo había pilotado en la Segunda Guerra Mundial. El avión estaba flanqueado por un osito de peluche para el que Billy decía que era demasiado mayor pero del que había rechazado deshacerse. El otro extremo del cajón estaba ocupado por la posesión más preciada del muchacho: unos robots que sus padres le habían regalado por su cumpleaños. 




			La habitación estaba en calma: los sonidos de la fiesta llegaban amortiguados. 




			Lo despertó una luz que entraba en su habitación, cuando la puerta se abrió de repente y después se cerró, acompañada por el ritmo de la música y el caótico sonido de voces. 




			Estaba adormilado y no intentó abrir los ojos. Se limitó a hablar a la oscuridad. 




			—¿Papá? 




			Sintió que la cama se hundía cuando su padre se sentó a su lado en medio de una nube que olía a alcohol y puros. 




			Después sintió unos labios secos en la frente. El beso lo hizo sonreír, adormilado. 




			Una mano le acarició el pelo. Se acurrucó en la almohada, durmiéndose de nuevo. 




			De pronto, la misma mano que le había estado acariciando el cabello se cerró sobre su boca. Era la mano de un hombre, aunque parecía suave. Pegajosa. No se trataba de su padre. Billy intentó sentarse, pero la mano apretó con fuerza y el hombre se echó sobre él, empujándolo hacia abajo, apartando las sábanas y clavándolo en la cama. 




			Billy notó una segunda mano que lo tocaba a tientas. No sabía qué hacer. Estaba aterrorizado. Abrió los ojos, pero estaba demasiado oscuro. Solo era capaz de ver una figura que lo presionaba. De oler el alcohol en el cálido aliento del hombre. 




			Cuando la mordaza que tapaba la boca de Billy lo forzó a aspirar ruidosamente el aire por la nariz, aparecieron las lágrimas. Mientras tanto, la búsqueda continuaba, explorando, encontrando, acariciando y, después, alcanzando, penetrando. Sintió dolor. Le dolía por dentro. 




			Intentó luchar, pero no pudo. Las manos eran demasiado fuertes. El cuerpo, demasiado pesado. Tenía náuseas. El hedor de los puros y el alcohol en el aliento fétido resultaba repugnante. Y tenía miedo. 




			La bilis le subió por la garganta. Pero la mano sobre su boca le impidió vomitar. La tragó de nuevo. Su cuerpo comenzó a convulsionar. 




			Cuando lo hizo, la segunda mano se detuvo. 




			El peso del hombre se relajó sobre su cuerpo, dejando de presionar. La mano en su boca se aflojó ligeramente y Billy sintió la otra acariciándole el cabello. Quería moverse, pero estaba paralizado por el miedo. 




			Todo había durado unos cinco minutos. O quizá diez. Después el hombre se inclinó y Billy lo oyó susurrar: 




			—Duerme. Duerme. Estabas soñando. Vuelve a dormir. 




			El peso se levantó de la cama y, al hacerlo, la mano se apartó de su boca. Él se quedó ahí, temblando. 




			La puerta se abrió, dejando de nuevo entrar la luz y el murmullo de la música y las voces. En ese momento es cuando vio el perfil del hombre. La imagen se quedó grabada en su memoria. La imagen de un extraño cuya identidad conocería con el tiempo. 




			Después de cerrarse la puerta, la multitud comenzó a aplaudir mientras la banda tocaba la canción «No has visto nada todavía». 




			Solo en la oscuridad, Billy Applegate lloró en silencio hasta que cayó rendido por el agotamiento y se sumió en un sueño inquieto. 
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			Domingo, 7 de enero de 2018 




			Beaver Creek Village 




			 




			El invierno había llegado a Beaver Creek Village. Y era un invierno precioso. Solo tres días antes, Susie y Roy Cruise se habían sentado en su balcón y mantenido esa fatídica discusión sobre la vida, la muerte y la venganza que había puesto todo en marcha en contra de Joe Harlan hijo. 




			Ahora, a tan solo trescientos metros a vuelo de pájaro de ese balcón, tenía lugar otra conversación que iba a hacer que Bethany Rosen y Kristy Wise se cruzaran, sin saberlo, en el camino de Susie y Roy. 




			La plaza de Beaver Creek Village y sus edificios circundantes estaban decorados alegremente con luces navideñas, y las gigantes esculturas de hielo sin fundir, con sus bordes afilados, eran reflejo de las temperaturas bajo cero. Grandes fogatas esparcidas por la plaza emitían un brillo acogedor, alrededor del cual se juntaban pequeños grupos para comer, beber y charlar amigablemente. Por los amplios escaparates y las puertas de cristal de las tiendas se filtraba la luz según entraba y salía la gente, aumentando el cálido resplandor. En el centro de la plaza había una gran pista de patinaje con niños, aficionados y algunos patinadores avezados. Unos pocos se deslizaban con habilidad dando vueltas, aunque la mayoría arrastraba los pies agarrándose con precaución a la barandilla. Más de uno resbalaba y caía, sobre todo por falta de pericia, y solo un par de ellos, por culpa de la borrachera. El pueblo estaba lleno de turistas ataviados con ropa navideña y de lugareños alegremente vestidos, todos ellos disfrutando del après ski. 




			Bethany Rosen y Kristy Wise eran amigas desde hacía más de seis años, casi una cuarta parte de sus vidas. Pero juntas habían pasado por mucho más que la mayoría de las mujeres mayores que ellas. Lo que ninguna de las dos podía imaginar, mientras bebían prosecco helado a pesar del frío, eran las vueltas y los giros que el destino todavía les tenía reservados. 




			Estaba en la terraza del restaurante Hooked, sentadas en una mesa alta y acurrucadas bajo una estufa seta. Iban vestidas de acuerdo con el clima, con varias capas de ropa, gorros y botas de nieve. Su mesa estaba lo suficientemente lejos del epicentro de actividad como para que no les costase escucharse por encima de la cacofonía de música y risas. Las otras mesas estaban más allá del alcance de su oído y ambas chicas podían hablar libremente sin miedo a que las escucharan. 




			Estaban en su tercer prosecco. Aunque por lo general Kristy no bebía mucho, Bethany no tenía problema alguno en disfrutar con el alcohol... o con otras sustancias. A Bethany le gustaban tanto las distracciones de naturaleza química como las de otro tipo. En eso se parecía a su padre, un fiscal aficionado al esquí, cazador apasionado, amante del whisky y vividor en el sentido amplio de la palabra. 




			Al ser la mayor de dos hermanas (su hermana Sophia era cuatro años menor y acababa de empezar el instituto), se había convertido en la joven versión adulta de un marimacho. Ella era esa chica... capaz de describir en mitad de la fiesta las mejores jugadas de tu equipo favorito de fútbol americano, explicarte con detalle cómo se destripa un ciervo, igualarte en chupitos de tequila y, aun así, levantarse a las cinco de la mañana del día siguiente para correr cinco kilómetros. 




			A los Rosen les encantaba ir a la montaña. Desde hacía varios años tenían un apartamento en Beaver Creek, donde la familia iba de vacaciones. Todos eran amantes del aire libre y esquiaban. 




			Aunque a Tom Wise también le gustaba ir a la montaña, su mujer, Deb, prefería la playa y los cruceros. Como había crecido en un rancho, guardaba buenos recuerdos de sus escapadas anuales con la hermana de su madre, la tía Jenny. Los cruceros significaban sol, diversión y arena. La montaña le recordaba demasiado al rancho, el trabajo y las responsabilidades. 




			Por eso, a Kristy Wise le sorprendió que su madre propusiera renunciar a su crucero anual de Navidades y «cambiar un poco». Aceptaron por fin la perenne oferta de los Rosen de pasar las vacaciones en Colorado. Aunque Kristy no esquiaba ni hacía snowboard, le encantaban la montaña, el frío y la nieve. Había cierta magia en pasar las vacaciones en un clima invernal, en disfrutar de una Navidad realmente blanca. 




			Y le apetecía mucho volver a conectar con Bethany. Desde el juicio de Joe Harlan, Kristy y Bethany se habían alejado la una de la otra. Las dos habían sido inseparables durante el instituto y en la universidad. Se llevaban de maravilla: lo que Kristy tenía de racional y analítica, lo tenía Bethany de intuitiva e impulsiva. El yin y el yang. 




			Pero la violación y el posterior juicio habían afectado a Kristy de muchas maneras y habían abierto una inesperada grieta en su relación con Bethany. 




			Bethany se sentía culpable. Se sentía culpable por haber alentado a Kristy a salir esa noche de Halloween. De no ser por su insistencia, Kristy se habría quedado en casa estudiando y probablemente no habría sucedido nada. Y Bethany se sentía culpable de que, a pesar de su testimonio en el juicio como único testigo ocular, Harlan hubiera sido absuelto. 




			Kristy estaba resentida. Aunque odiaba que Harlan se hubiera aprovechado de ella, también se preguntaba qué habría sucedido si Bethany no hubiera irrumpido en la escena. Si simplemente «no hubiese pasado». 




			Kristy no estaba segura de si habría preferido que todo el incidente hubiera pasado inadvertido y que el cabrón se hubiera librado sin más. Pero le molestaba no haber tenido otra opción que hacer público el asunto e ir a la policía. E, inevitablemente, al ser su amiga la única testigo, Kristy la culpaba por ello. 




			El sentimiento de culpa de Bethany y el erróneo pero comprensible resentimiento de Kristy habían afectado a la relación. Lo que tensionó todavía más la amistad y dio como resultado su alejamiento temporal había sido una incompatibilidad incluso más profunda. 




			Kristy era la más estable de las dos. Solía actuar de forma moderada. Era algo más introvertida y no disfrutaba mucho de los eventos sociales, todavía menos si eran multitudinarios. Sobre todo desde la absolución de Harlan. En esto, Bethany era su polo opuesto. Bethany necesitaba interactuar y pasarlo bien. Sin embargo, como resultado de su sentimiento de culpa durante el juicio de Harlan, Bethany había reducido su actividad social y se había volcado en Kristy. A causa de ese sentimiento de culpa, se quedaba en casa con ella en vez de salir e ir de fiesta. 




			Al principio, Kristy había agradecido su compañía. Pero cuando se dio cuenta de la razón por la que Bethany se quedaba en casa y, sobre todo, cuando empezó a notar pequeñas señales de que echaba de menos salir, sumó la compasión de Bethany al resentimiento que sentía hacia ella. Empezó a detestar que Bethany se sintiera obligada a quedarse con ella. 




			Poco a poco, Bethany reconectó con sus amigos para salir, ir a cenas y fiestas. Kristy insistió en que lo hiciera, pero sin ella. Así que las dos jóvenes comenzaron a verse cada vez menos. 




			Kristy sospechaba que estas vacaciones en las montañas eran la manera con la que su madre, Deb, planeaba que ella y Bethany se acercaran de nuevo. Y, francamente, no le importaba. Habían transcurrido algo más de dos años desde el juicio y unos seis meses desde que Kristy había pasado su último buen rato con Bethany. Ahora recuperaban el tiempo perdido. Habían estado varios días dando paseos con raquetas de nieve y de compras por Vail y Beaver Creek. Se habían puesto al día en todo. Lo único de lo que ambas habían evitado a propósito hablar era de eso. 




			A pesar del frío, el aire seco y la altitud, Bethany no paraba de fumar mientras permanecían sentadas en la terraza del Hooked. Estaba nerviosa. El tema tabú estaba ahí y tenía que abordarlo. 




			—Bueno, ¿qué tal te encuentras? —preguntó como quien no quiere la cosa. 




			Kristy sabía que ese momento iba a llegar, y había decidido no vacilar y afrontar el asunto de cara. 




			—Tengo días buenos y días malos, supongo. A veces parece que ni siquiera ocurrió, como si se tratara de otra vida o, por lo menos, de hace una vida. Yo solo quiero que se quede en el pasado. Y lo estaba. Pensaba que todo había terminado, hasta que papá fue y le pegó a ese hijo de puta. Así que ahora estamos con eso —respondió Kristy. 




			Después de que absolvieran a Harlan del cargo de violación de Kristy, las cosas se habían calmado y casi habían vuelto a la normalidad. Hasta que un día Tom, el padre de Kristy, se encontró con Harlan en el aparcamiento del Whole Foods. La ira se apoderó de él y lo golpeó. Aunque los guardias de seguridad los habían separado rápidamente, Harlan lo denunció por el ataque. Quedaba pendiente la causa penal. 




			—¿Así que no hay esperanza de llegar a un acuerdo? 




			—Lo dudo. —Kristy sacudió la cabeza—. He oído a mis padres antes hablando con Riviera, el abogado de papá. Al parecer, Harlan se niega a llegar a un acuerdo, así que va a ir a juicio. Ya veremos. —Se encogió de hombros. 




			—Bueno, que no quiera llegar a un acuerdo es un coñazo. Pero, oye, mi padre cree que no hay un solo jurado en Texas capaz de condenar al tuyo. Teniendo en cuenta todo, ni hablar —dijo—. Mierda, deberían darle una medalla por haberle pegado nada más que una patada en el culo a Harlan, en vez de haberle hecho algo peor. 




			—Eso es lo que dice Riviera. —Kristy odiaba pensar que su familia y su difícil situación eran tema de conversación, en especial, entre las personas que los conocían bien. 




			—Bueno, tiene razón. Mi padre conoce su trabajo. No es el primer caso de un padre que interviene para vengar a su hija. Ha ocurrido antes. Y nosotros, los texanos..., bueno, digamos que todavía llevamos en la sangre eso de tomarnos la justicia por nuestra mano, ¿no? 




			Kristy asintió, sonriendo con tristeza. 




			Aunque Bethany era bastante borde y tenía mal genio, su inteligencia emocional destacaba. 




			—¿Qué pasa? —le preguntó, estudiando la cara de su amiga—. No es por el juicio... 




			Ambas permanecieron en silencio unos instantes, y después Bethany extendió la mano y tomó la de Kristy, y le preguntó: 




			—Tú solo quieres que todo esto acabe de una puta vez, ¿verdad? 




			Kristy levantó la vista, con los ojos ligeramente húmedos a pesar del firme propósito que se había hecho de no llorar frente a Bethany, y asintió. 




			—Estoy agotada. Quiero... Necesito que todo esto se diluya en el pasado. Y lo había hecho. Pero, ahora, ya estamos otra vez. Otra vez en las noticias. Lo odio. Parece que, desde que absolvieron a Harlan, tengo que estar siempre defendiéndome. La chica que se lo inventó todo. Estoy harta. Es como si no tuviera control de mi vida. 




			Bethany asintió. Estaba a punto de contestar a Kristy, cuando se escuchó a una mujer decir en voz alta: 




			—Debería ser zona de no fumadores. No es sano. 




			Kristy miró hacia atrás y vio a una pareja de treinta y tantos años sentada en la única otra mesa ocupada de la terraza. La mujer se había dirigido a su compañero, pero el comentario estaba hecho con la clara intención de que Kristy y Bethany lo oyesen. 




			Nadie más parecía quedar al alcance de su voz. 




			Kristy se volvió y vio que Bethany ya estaba de pie. «¡Oh, mierda!», pensó. Conocía bien a su amiga. Y Bethany no se andaba con chiquitas. Siempre iba a degüello. 




			«Sin piedad» era su lema. 




			—Beth... 




			Extendió la mano para agarrar el brazo de Bethany para tratar de frenar lo que se avecinaba, pero ya era demasiado tarde. Bethany dio una profunda calada al cigarrillo mientras caminaba hacia la pareja. No se tambaleaba, pero Kristy era consciente de que lo que estaba a punto de decir se apoyaba en los tres proseccos. 




			Bethany exhaló el humo en dirección a la pareja. Su lenguaje corporal no era agresivo. Una persona que la estuviera observando desde la distancia podría pensar que estaba haciendo un comentario sobre el tiempo, o preguntándoles de dónde eran, o charlando sobre cosas sin importancia. 




			Lo que, de hecho, la pareja y Kristy escucharon decir a Bethany fue: «Aquí fuera sí está permitido fumar. De lo que estoy bastante segura es de que no se permiten coños grasientos. Así que ¿por qué no te vas dentro? Hay un abrevadero al final del bar en el que estarás más cómoda». 




			La mujer se quedó boquiabierta. Estaba claro que no esperaba una respuesta tan agresiva. Bethany permaneció allí, con las manos en las caderas, esperando. 




			Miró a su pareja y luego volvió a mirar a Bethany, esperando a que él dijera algo. El rostro del hombre delataba que se debatía entre defenderla o atacar a Bethany, a la que no conocía, era más joven y podía estar en lo cierto. Sobre lo de fumar, al menos. 




			Finalmente, sugirió dirigiéndose al espacio vacío entre Bethany y su mujer: 




			—¿Por qué no nos vamos dentro? Probablemente sea lo mejor. 
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			Mientras Bethany regresaba a su mesa, la pareja cuchicheó en voz baja y a continuación se retiró al interior del restaurante, con la mujer mirándolas y sacudiendo la cabeza al irse. 




			—Te. Has. Pasado. Beth —dijo Kristy con verdadero remordimiento, empujando hacia el centro de la mesa la copa de prosecco medio vacía. 




			—Sorpresa y conmoción, Kris —dijo Bethany, extendiendo las palmas y elevando los hombros como un pandillero—. ¿Qué se ha creído...? 




			—Pero esta es zona de no fumadores, Beth. Toda esta zona lo es... —respondió Kristy, abarcando la plaza entera con la mano. 




			Bethany miró su cigarrillo. Después levantó la copa sonriendo y ladeó la cabeza, como diciendo «Demasiado prosecco, supongo». 




			Kristy sacudió la cabeza. 




			—Oh, está bien... Lo siento —se lamentó Bethany—. Lo siento, Kris. Quizá me he pasado —dijo, encogiéndose de hombros y poniendo una mano sobre el pecho. Miró preocupada de verdad a su amiga. Suspiró, repentinamente sobria—. ¿Quieres que vaya y me disculpe? 




			Kristy negó con la cabeza. 




			—No. Solo empeorará las cosas. Déjalo. —Miró su reloj—. De todos modos, se está haciendo tarde. 




			Bethany dio una profunda calada a su cigarrillo, ni siquiera a medio fumar, exhaló, lo dejó caer al suelo y lo aplastó con la punta de su bota. Aparte de disculparse, era lo mínimo que podía hacer. Levantó el teléfono para comprobar la hora y después trató de retomar la conversación donde la habían dejado. 




			—Son solo las ocho, Kris. Y es nuestra última noche. ¿Una más? —preguntó mientras agitaba las pestañas con coquetería. 




			Kristy miró a su amiga con seriedad, y después suspiró y se rio, para acabar aceptando. 




			—Solo una. 




			—Genial. Y, mira, entiendo lo que dices de Harlan y todo eso. —Bethany se detuvo. 




			Kristy estudió su rostro y se dio cuenta de que vacilaba, dudando sobre lo que decir a continuación. 




			—Dímelo. ¿Desde cuándo no dices lo que piensas? —preguntó Kristy, señalando con la cabeza hacia la mesa que la pareja acababa de abandonar. 




			Bethany se rio entre dientes. Después miró fijamente a Kristy, ordenando sus pensamientos. 




			—Es que... Creo que... —Sacudió la cabeza. Sus ojos se entornaron. Extendió la mano, cogió la copa media vacía de Kristy y bebió un gran trago hasta vaciarlo. Luego dijo—: Me parece que, después del juicio, simplemente te rendiste. No me malinterpretes —se apresuró a añadir, extendiendo una mano hacia su amiga—. Lo sé. Es horrible. Apesta. Has pasado por una pesadilla que no puedo ni siquiera imaginar. Pero ha pasado. Está en el pasado. Y, ¿sabes?, algunas veces tienes que decir sin más «a la mierda» y pasar página. 




			—He pasado página —dijo Kristy, con los ojos y la voz más fríos que el hielo que las rodeaba. 




			—Lo sé. Artes marciales, y pistolas, y todo eso. ¿Qué? ¿La llevas ahora? 




			—Puede —contestó Kristy, colocando inconscientemente la mano sobre el bolso. 




			Dos meses después de la violación se había sacado el permiso de armas. Desde entonces tenía la costumbre de ir al campo de tiro todas las semanas. Llevaba una pistola con ella a todos los sitios donde la ley lo permitía y, a menudo, a aquellos donde no. La de diario era una Smith & Wesson 317 de calibre 0,22. Era muy pequeña. Pesaba solo trescientos gramos y podía dar en el blanco sin ningún problema a diez metros de distancia con sus ocho balas. 




			—Bueno, me parece muy bien, claro. Sé que lo has estado gestionando «a tu manera». —Bethany entrecomilló la frase con los dedos—. Pero, chica, tienes que volver al mundo de los vivos. 




			—¿Y eso qué significa exactamente? 




			—Bueno. —Bethany reflexionó un momento—. Mira, Harlan ha vuelto a su trabajo, a su empresa. Sigue con su vida como si nada hubiera pasado... 




			—¿De verdad lo estás poniendo a él como ejemplo de la forma en que debo vivir mi puta vida, Beth? 




			Bethany negó vigorosamente con la cabeza, levantando las manos. 




			—No. No. No. No. —Intentó ordenar sus pensamientos—. Lo que quiero decir... —Bethany vaciló. 




			—¡Lo que quieres decir es que estás borracha, Beth! —siseó Kristy—. Acabas de insultar a dos personas por llamarte la atención por fumar en una zona de no fumadores, ¿y ahora me estás diciendo que debería aspirar a vivir mi vida como el hijo de puta que me violó? Vaya consejo de mierda. —Kristy levantó la voz—. Pues, mira lo que pienso... Tengo un consejo para ti: ¡vete a la mierda! 




			Kristy se estaba levantando para irse cuando Bethany miró por detrás de su hombro y, abriendo mucho los ojos, le hizo un gesto de «alguien se acerca». 




			Al principio, Kristy pensó que se trataba de un truco para mantenerla en la silla, pero, al volverse a mirar, sintió en efecto la presencia de alguien que se acercaba. Inmediatamente se puso alerta, a la defensiva; al darse la vuelta, extendió la mano y cogió su copa de prosecco, preparada para utilizarla como arma en caso necesario. 




			—Lo siento, chicas —dijo el joven, acercándose vacilante. 




			Por la camisa parecía ser un miembro del personal, algo más joven que ellas dos. Era alto, con cabello castaño ondulado y barba de varios días. 




			Bethany suspiró y se volvió a mirarlo, sonriendo. 




			—Odio interrumpir —continuó él, balanceándose de un pie a otro con las manos en los bolsillos traseros—, pero ha habido una queja... 




			—¿Cómo te llamas, guapo? —preguntó Bethany, todo sonrisa y grandes ojos marrones. Llevaba el cabello negro azabache recogido en dos trenzas que caían de un navideño gorro blanco con copos rojos, y tenía las mejillas sonrosadas por el frío y el alcohol. 




			El chico parecía confuso y ligeramente intimidado por las dos atractivas jóvenes. 




			—Todd. Me llamo Todd —respondió. 




			Bethany extendió la mano y le tocó suavemente el brazo, diciendo: 




			—Yo soy Beth. —Sonrió con alegría—. Y esta es Kris. 




			—Hola. Bueno..., es que... unos señores —Todd señaló con la cabeza hacia el restaurante— han dicho que habéis sido groseras con ellos. Y me han pedido que intervenga. 




			—¿Qué señores exactamente? ¿Te refieres a la mujer que ha dicho que su novio nos estaba mirando? —Bethany miró a Kristy con los labios fruncidos mientras sacudía la cabeza—. Ya te he dicho yo que había bebido demasiado. 




			—Sin duda —dijo Kristy asintiendo, con la voz una octava más alta de lo habitual. 




			Todd parecía confuso. Bethany siguió adelante, explicándole cómo el alcohol sacaba lo peor de algunas mujeres. Y después añadió: 




			—Quizá deberías ignorarla. Estoy segura de que es una persona muy agradable, pero creo que es una de esas mujeres que se pone celosa después de unas copas, ¿sabes? De las que empieza a ver cosas que no existen. La verdad, nosotras estábamos aquí charlando. Ni siquiera nos habíamos fijado en ellos hasta que ella empezó a gritarle. ¿No es verdad, Kris? Me imagino que por eso ha querido irse dentro. Creo que se ha cabreado con él y ahora pretende desquitarse con nosotras... 




			Muy a su pesar, Kristy se maravilló de Bethany. Había olvidado cómo, cuando se ponía encantadora, resultaba imparable. Tras un rato más de charla y coqueteo, Todd se alejó sonriendo, convencido de que todo había sido un malentendido, no sin antes tomar nota de otra ronda de copas. 




			Kristy se volvió hacia su amiga, pero Bethany señaló con urgencia a Todd. 




			—Todavía no, Kris. Te estás perdiendo lo mejor. 




			Kristy se dio la vuelta. 




			—¡Mira ese culo! 




			Kristy sonrió, hizo una burla y se volvió hacia Bethany mientras sacudía la cabeza. 




			—Estás como una puta cabra, ¿sabes? 




			En cuanto la puerta del restaurante se cerró detrás de él, Bethany encendió un cigarrillo, aspiró profundamente y después respondió entre dientes, dejando salir las palabras antes que el humo: 




			—Es lo que te gusta de mí, chica. Admítelo. Que cojo el toro —dijo, meciendo la cabeza de un lado a otro— por los cuernos... 




			Kristy se echó a reír e imitó burlonamente los cuernos de un toro con la mano. 




			El camarero les trajo la cuarta ronda y, al dejar las copas, dijo: 




			—Estas son a cuenta de la casa. 




			Bethany le dio las gracias modestamente, mientras a sus espaldas le hacía gestos a Kristy con los ojos. 




			—Creo que esta noche mamita se va a comer un Todd calentito —dijo en voz baja cuando el camarero se alejaba. Alzó la copa y tomó un trago—. Bien. ¿Dónde estábamos? —Bethany vio cómo una nube oscura pasaba por la cara de Kristy y señaló rápidamente a su amiga con el cigarrillo—. Mira. Olvida todo lo que he dicho antes. Sabes que no soy la mejor cuando se trata de hablar de sentimientos y cosas así. 




			»Solo te puedo decir lo que veo. Y veo a una mujer fantástica sentada frente a mí a la que le pasó algo malo una noche. Quince minutos de una noche. Conociendo a ese hijo de puta de polla flácida, probablemente menos. Y a mí me parece que esa mujer está dejando que ese momento la defina. —Bethany hizo una pausa, descontenta con lo que estaba intentando expresar—. ¿Sabes qué? —añadió—. Lo que acaba de pasar aquí es un buen ejemplo... Lo de esa zorra y su novio. Ya sé... —Levantó las manos—. En comparación, no es nada, pero la esencia es la misma. No puedes dejar que la gente te afecte. Tienes que defender lo que crees que es correcto... incluso si estás equivocada. Sobre todo, si sabes que estás equivocada. ¡Que se vayan a la mierda! ¡Todos ellos! 




			»Por supuesto, todo esto del juicio, toda tu situación, es una mierda. Tú lo sabes y yo lo sé. Mierda, cualquiera que sepa algo del tema lo sabe. —Bethany tomó un trago de su copa, saboreando el vino espumoso—. Pero —dijo, bajando la voz y asintiendo— creo que tu padre tuvo una buena idea. Lo que pasa es que no lo planeó bien. Mira, el sistema te ha fallado. —Bethany dio una profunda calada al cigarrillo, exhaló el humo y los ojos se le humedecieron ligeramente. 




			La emoción en el rostro de Bethany impresionó a Kristy. En ese momento sintió que realmente se preocupaba y que, a su manera, quería ayudarla. 




			—Digamos... que hacemos algo al respecto, respecto a los dos, a Joe Harlan y a Frank Stern. Tú y yo. En plan justicieras. 




			—Lo de Joe lo entiendo, pero ¿también Frank? 




			Bethany se miró las manos. 




			—Esos dos son uña y carne... Fueron juntos a la fiesta... —Sacudió la cabeza—. Pero vamos a centrarnos. Seguro que Joe merece un castigo y nosotras podríamos aplicárselo. Quiero decir, ¿quién sospecharía de dos cositas tan bonitas e indefensas como nosotras? —preguntó con un falso acento texano. Estudió a Kristy y añadió—: Si somos listas. Si tenemos cuidado, podríamos hacerlo. Y si... si... si nos cogen, nadie nos lo echaría en cara. No a ti, al menos. Ni de coña. Y a mí... A la mierda... Puedo arreglármelas sola. 




			—Estás como una cabra —respondió Kristy con los ojos muy abiertos—. Como una puta cabra... —Pero no era la primera vez que la idea de la venganza cruzaba su mente. 




			—Ahora te estás repitiendo, chica. ¿Demasiadas burbujas? —preguntó Bethany, levantando la copa hacia Kristy. La sostuvo en alto, esperando e insistiendo, hasta que Kristy respondió con un brindis y ambas bebieron. 




			Permanecieron sentadas en silencio unos momentos; Bethany fumaba y esperaba a que Kristy reaccionase. Podía ver que su amiga estaba procesando la idea. 




			Kristy estiró la mano y cogió un cigarrillo del paquete que Bethany había dejado sobre la mesa. Al hacerlo, se asomó en su muñeca izquierda el tatuaje de un pequeño corazón. Bethany sonrió: ella misma se lo había hecho a Kristy. Ella tenía uno igual. 




			Kristy sacó un cigarrillo del paquete y lo pasó por debajo de su nariz, sin encender, respirando el olor de tabaco sin quemar. 




			—Tabaco y café —dijo Kristy—. Qué bien huelen así, sin más, ¿verdad? Sin encender y sin hervir. ¿No? 




			Kristy miró el cigarrillo unos instantes y, luego, a Bethany. Jugó con el mechero. Después lo prendió cuidadosamente. Al aspirar, la punta se convirtió en un ascua de color naranja brillante. Exhaló lentamente la primera calada y preguntó: 




			—¿Cómo lo haríamos exactamente? 




			Bethany sonrió con complicidad, se inclinó y dijo: 




			—Tengo algunas ideas. 




			



	 


	 	

	 

   




			III 




			 




			Bethany estaba a punto de contarle sus ideas a Kristy cuando fueron interrumpidas de nuevo. 




			—¡Beth! —gritó un joven alto a unos metros de distancia. 




			—¡Jack! —exclamó Bethany. 




			Se levantó y le dio un fuerte abrazo. Después se lo presentó a Kristy. Bethany y Jack habían aprendido a esquiar juntos de niños y salían también juntos todas las Navidades. Él y su familia vivían en Denver. 




			—¿Es esta la razón por la que este año andas desaparecida? —bromeó Jack, sonriendo a Kristy. 




			Las dos jóvenes no se rieron y Jack se dio cuenta de que había dado en el clavo. Enseguida se recuperó. 




			—Eh, chicas, ¿tenéis algún plan? He quedado con unos amigos en Villa Montane. —Jack se refería a un bloque de apartamentos cerca de la plaza—. ¿Te acuerdas de Victoria? —le preguntó a Bethany, quien sacudió la cabeza indicando que no—. Es de San Diego. Nos ha invitado a unos cuantos. ¿Queréis venir? Alfie estará allí —le dijo a Bethany—. Ha estado preguntando por ti. Y puede que Steph también venga, después de algo que tiene con su padre y la bruja de su nueva madrastra... 




			Bethany parecía indecisa. Miró a Kristy, a quien, como era de esperar, parecía repelerle la idea. 




			—Quizá más tarde —contestó Bethany. 




			Jack no insistió, pero le escribió un mensaje a Bethany con el número del apartamento. Después le dio un beso y un abrazo de despedida, y levantó hacia Kristy una mano con el gesto de la paz. 




			Kristy lo observó mientras se alejaba y se fijó en que miraba hacia atrás varias veces. Después, Bethany le contó un poco más sobre cómo se habían conocido y le explicó quiénes eran los demás. 




			Alfie era Alfredo Kruger. Su familia tenía fincas de ganado en Argentina, aunque Alfie había ido a un internado en Inglaterra y a la universidad en Estados Unidos. Hacia varios años que iban a Beaver Creek y tenían una casa en la zona alta de las montañas. Según Bethany, él era «un encanto». 




			Stephanie era de Nueva York, hija única. Su padre dirigía un fondo de inversión y coleccionaba coches deportivos y esposas, las suyas y las de otros hombres. Stephanie era algo difícil hasta que la conocías. Pero «buena gente». La conocían desde hacía pocos años. Era nueva en el grupo, como Victoria, a la que Bethany recordaba vagamente. 




			—Ha dicho algo de desaparecer —dijo Kristy—. ¿Has estado evitándolos para estar conmigo? 




			Bethany contestó enseguida. 




			—No. Evitándolos, no. Es que quería estar un poco contigo, mano a mano, ya sabes. Ha pasado mucho tiempo. 




			—Pero ¿por qué no vas con ellos si quieres? De todos modos es tarde. Y yo estoy agotada. 




			Bethany vio que Kristy estaba otra vez intentando irse a casa. Trató de convencerla para que se quedara y tomara otra copa, pero, cuando fracasó, le preguntó si podía al menos acompañarla a Villa Montane y conocer a alguno de sus amigos. 




			—¿Qué pasa si alguien intenta raptarme o algo así? —bromeó Bethany—. Tienes que protegerme. Puedes sacar esa Magnum que tienes escondida y cargarte a los malos. 




			—No es una Magnum, pero vale. Vamos. 




			Pidieron la cuenta. Cuando llegó, Bethany se echó a reír y le enseñó a Kristy el recibo, en el que habían escrito: «¡Gracias, vuelve pronto! Todd: 971 345 1765». 




			La plaza todavía estaba llena de gente cuando se dirigieron a Villa Montane en compañía de una leve nevada. 




			Entraron en el edificio principal, y se encontraron en un precioso recibidor tipo montañés con un árbol de Navidad gigante y una chimenea encendida. Cerca del fuego había varias personas tomando bebidas calientes y en una esquina unos niños hacían un puzle. Encima de una gran mesa en el centro de la estancia descansaba un cuenco de madera lleno de manzanas. Se trataba de una escena navideña muy acogedora. 




			Se dirigieron al apartamento 227 y Bethany llamó al timbre. Un hombre alto y rubio de veintitantos años abrió la puerta, e inmediatamente la reconoció y saludó. Era Alfie. Las condujo escaleras arriba hacia donde estaban todos reunidos. 




			Era evidente que el apartamento había sido reformado hacía poco. Todo tenía aspecto de nuevo. El grupo de amigos se encontraba en la planta principal, que tenía una cocina abierta, un comedor y una sala de estar frente al televisor y la chimenea. 




			Jack se acercó y saludó a Kristy y Bethany. 




			—¡Qué bien que hayáis venido! —Esta vez también abrazó a Kristy. 




			—Solo he venido a acompañar a Beth. La verdad es que debería irme ya —les dijo Kristy a ambos. 




			Alfie la oyó y la interrumpió. 




			—Quédate al menos a tomar una copa. ¿Qué te apetece? Tenemos de todo. ¿Cerveza? ¿Champán? ¿Una copa de vino? —Hablaba inglés con un ligero acento que sugería tanto raíces españolas como británicas, y cuando Kristy lo observó con atención, vio que era guapísimo, como un típico aristócrata europeo. 




			Vaciló, aunque parecía algo menos decidida que antes. 




			Bethany se dio cuenta del cambio y aprovechó: 




			—Champán para las dos, por favor. Nos quedamos a tomar una copa, pero después ambas nos tenemos que ir. 




			Cuando Alfie estaba sirviendo las bebidas, se abrió la puerta del balcón y entró otro joven con perilla, Bennett, seguido de una chica que resultó ser Victoria. Venían del frío, arrastrando con ellos aire fresco y aroma a marihuana. 




			Kristy se sentó a la isla de la cocina, bebiendo champán despacio mientras conversaba con Alfie y observaba cómo Bethany se ponía al día con sus amigos. 




			Resultaba que Alfie había nacido y crecido en Buenos Aires. Su familia se había mudado allí desde Alemania al principio de la Segunda Guerra Mundial. Su bisabuelo lo vendió todo antes de que se agudizase la persecución de los judíos. Reinvirtió todo el capital en ganado y tierras en Argentina. Habían tenido la suerte de escapar. Alfie hablaba alemán, hebreo, español e inglés. Y estaba haciendo un MBA en Austin, en la Universidad de Texas. Kristy sufrió un instante de pánico al preguntarse si habría oído algo sobre ella y Joe Harlan, pero él estaba en el primer año del programa y no pareció reconocerla, ni a ella ni su nombre. Hablaron de viajes, y él se explayó bastante explicándole a Kristy las diferencias entre esquiar en Beaver Creek y en Bariloche. 




			Le acababa de preguntar lo que hacía en Austin y por qué no habían coincidido nunca, cuando Bethany y Victoria los interrumpieron riendo histéricamente. Estaban sentadas en el sofá, con Jack y Bennett frente a ellas en el banco de la chimenea. 




			—Kris —dijo Bethany casi llorando—, tienes que oír esto. ¡Cuéntaselo —le dijo a Jack—, cuéntaselo! 




			Jack se levantó y dijo: 




			—Bueno, solo estábamos hablando de venganza y esas cosas, y les contaba a Beth y Victoria que he dejado de salir con una chica hace como un mes. Se llamaba Melynda, con «y». Estaba un poco loca. —Jack giró el dedo índice en su sien—. Por eso la dejé. Pero supongo que ella lo vio venir... —Jack se encogió de hombros—. Así que, para vengarse, en un momento dado se las apañó para acceder a mi cajón de ropa interior. Y frotó chiles picantes en todos mis calzoncillos. Lo descubrí por las malas. 




			Victoria seguía riéndose sin control en el sofá. 




			—Por el escozor pensé que tenía algún tipo de enfermedad venérea. —Jack hizo un corto baile de puntillas con las piernas separadas—. Fui al médico y todo. Y se dio cuenta enseguida. Tuve que comprarme todos los calzoncillos nuevos. 




			El grupo entero se rio, divertido. Kristy se encontró también sonriendo, si bien no pudo dejar de preguntarse de qué «cosas de venganza» en concreto habían estado hablando los cuatro. 




			



	 


	 	

	 

   




			IV 




			 




			Bethany vació su copa de champán y la levantó en el aire, a lo que Alfie respondió rápidamente cogiéndola y volviendo a llenarla. 




			—¡Jack, qué gracioso! —dijo Bethany. Miró a Kristy y le brillaron los ojos—. Pero eso no fue nada. Cuando hablo de venganza... —Bethany arrastró la palabra al decirla—, me refiero a venganza real por un acto verdaderamente malvado. Como si, por ejemplo —miró a Alfie mientras le devolvía la copa llena—, un tío se aprovechase de tu hermana. ¿Qué harías tú para vengarte? 




			—Matarlo. —Alfie no vaciló—. Sin duda. 




			—Claro. —Bennett estuvo de acuerdo. 




			—¿No es un poco extremo? —preguntó Victoria, sentándose sobre sus piernas en el sofá y abrazando un cojín—. Bueno, no me malinterpretéis. La violación, imagino que es de lo que estamos hablando, ¿no? —Victoria miró a Bethany, que asintió—. La violación es horrible. Pero ¿no es la muerte demasiado castigo? 




			—Es lo que hacen en muchos países —dijo Bethany—. Pena de muerte. 




			—¿De verdad? —preguntó Victoria, mordiéndose el labio con escepticismo—. Dudo que... 




			—Espera, escucha —dijo Bethany, sosteniendo el teléfono móvil y leyendo—. «Castigo por violación»: India, de cadena perpetua a pena de muerte; China, pena de muerte o castración; Arabia Saudí, decapitación; Corea del Norte, pelotón de fusilamiento; Egipto, ahorcamiento... 




			—Sí —interrumpió Victoria—, claro. Pero son países poco desarrollados. Elige un lugar civilizado. 




			Bennett desplazó el dedo hacia abajo en su teléfono y continuó: 




			—Francia, de quince años a cadena perpetua; Israel, de dieciséis años a cadena perpetua... 




			—¿Lo ves? Entiendo lo de la cárcel, pero ¿pena de muerte? Me parece muy extremo. 




			—¡Guau! El Tribunal Supremo está de acuerdo contigo, Victoria —continuó Bennett—. Aquí dice que la pena de muerte por violación en Estados Unidos es ilegal. 




			—¿De verdad? —preguntó Jack, sorprendido. 




			—Tío. Es anticonstitucional. Se considera «castigo cruel e inusual...». 




			—Es una locura —dijo Bethany. 




			—¿Qué crees tú, Kristy? —preguntó Alfie. 




			Kristy había permanecido ajena a la conversación. Por cómo se había desarrollado vio que, aparte de Bethany, nadie tenía ni idea de lo que le había pasado. Y saberlo la había ayudado a mantenerse al margen. Por primera vez en mucho tiempo se sintió en un grupo de gente igual a como se había encontrado antes de que sucediera todo lo de Harlan. 




			Le hizo bien. Se sentía cerca de esas personas por la sencilla razón de que no sabían nada sobre ella. 




			Siguió el juego y Kristy continuó con el debate. 




			—La muerte podría parecer demasiado. Pero supongo que parte del problema es que realmente no existe un castigo equivalente que pueda imponerse, ¿no? 




			—Es un buen argumento —asintió Alfie—. Si te pillan robando, tienes que devolver lo que robas y estar un tiempo en la cárcel. Restitución y castigo. Pero ¿cómo se deshace una violación? 




			—Castración —dijo Bethany. 




			Jack se encogió. 




			—Eso resulta tan... definitivo. 




			—Pero es un magnífico instrumento disuasorio. —Se rio Bennett. 




			—Creo que es una distinción muy importante —añadió Victoria—. Los instrumentos disuasorios, cuanto más extremos, mejor. Pero, como ha dicho Alfie, en cuanto a restitución y castigo... 




			—Pero ¡no estamos hablando de castigo! —interrumpió Bethany, casi gritando—. ¡Os he preguntado sobre venganza, chicos! El castigo es lo que tiene previsto el sistema legal. Y trata de restitución e instrumentos disuasorios, y todo eso. Yo estoy hablando de algo más personal. ¿Qué es lo que le haríais vosotros a una persona que hiciera eso —hizo una pausa, mirándolos a todos, uno a uno— a alguien a quien queréis? 




			A Kristy le pareció que las palabras flotaban en el aire. Pensó que sin duda Bethany estaba siendo demasiado transparente. Demasiado apasionada. Se iban a dar cuenta de que había algo subyacente en la conversación. Kristy estaba segura de que la iban a descubrir. 




			Se equivocaba. 




			Jack miró a Kristy y abrió mucho los ojos, como diciendo: «Ya está Bethany otra vez...». 




			Y el grupo continuó con el debate en abstracto. 




			—Bueno, por venganza —dijo Victoria, arrastrando la palabra como lo había hecho Bethany, y varios se rieron, incluyendo la propia Bethany—. No me gusta la muerte. Sucede, sin más. Y ya está. Me gusta más la idea de la castración. —Sonrió a Jack, moviendo los dedos como unas tijeras en dirección a su entrepierna—. ¡Oooh! Espera un momento... —Se interrumpió—. ¿Por qué no...? ¿Cuál era ese libro en el que la chica le hace un tatuaje con la palabra «cerdo» o algo así a su violador? 




			—Ah, sí —añadió Jack—. Lo he leído. 




			—La chica del dragón tatuado —aclaró Alfie. 




			—¡Bingo! —respondió Jack. 




			—¿De verdad? —preguntó Bethany—. No recuerdo esa parte... 




			—Sí, es así. Y no era algo corto, como la palabra «cerdo» —respondió Alfie. 




			—¿Desde cuándo lees, Beth? —preguntó Bennett. 




			—Touché, gilipollas. —Bethany sonrió con sarcasmo a Bennett—. Pero vi la película. 




			Kristy intervino: 




			—Le tatúa en el pecho y en la tripa: «Soy un pervertido, un cerdo sádico y un violador». —Todos la miraron, sorprendidos con la literalidad de la cita—. Está en el libro —añadió. 




			—¡Sí! —exclamó Victoria—. Algo así es mejor. Algo con lo que el hijo puta tenga que vivir... 




			—Pero es muy largo —dijo Jack—. Muchas palabras para tan poco espacio. —Miró hacia su propio pecho, midiendo. 




			Alfie negó con la cabeza. No parecía muy convencido y Kristy vio que estaba a punto de hablar cuando Bennett exclamó: 




			—Tíos, esto se está poniendo muy intenso para mí. ¿Alguien tiene algo más de hierba? 




			Victoria aplaudió con aprobación, y Bennett y ella se dirigieron al balcón. Esta vez, Jack se unió a ellos y Bethany se levantó para seguirlos. 




			—¿Queréis un poco? —preguntó Bennett a Kristy y Alfie mientras abría la puerta—. Es muy suave. Sativa. La hemos comprado aquí, es local. 




			—Yo, no —dijo Kristy—. Creo que me voy a ir ya. 




			—Oh, vamos, Kris. Solo un poco. ¿Para dormir mejor? Y después podemos irnos —suplicó Bethany. 




			—Ve tú —dijo Kristy—. Yo te espero. 




			—Dos segundos —dijo Bethany—. Ahora vuelvo. 




			Repentinamente, Kristy y Alfie se quedaron solos. 
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